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RESUMEN
El venado cola blanca (Odocoileus virginianus thomasi MERRIAM) es una especie con alto valor en todo México; sin 
embargo, se conoce poco sobre las subespecies tropicales. En este estudio se analizan las preferencias del hábitat 
del venado cola blanca en áreas con presencia de ganado en dos sitios del sureste de México y para ello se estimó la 
densidad promedio de ganado en los ejidos de San Joaquín y El Caudillo en los municipios de Tenosique y Balancán, 
Tabasco, México, respectivamente. Se utilizó el método de parcelas en transectos fijos en los que se registraron rastros 
de la especie. Se estimó el porcentaje de disponibilidad del hábitat; se aplicó la prueba de Chi-cuadrada para identificar 
si existían diferencias entre el uso y la disponibilidad, así como intervalos de Bonferroni para contrastar el uso esperado y 
observado. En San Joaquín el venado cola blanca prefirió el hábitat de Selva mediana subperennifolia de pucte, mientras 
que en El Caudillo fue la sabana-potrero. Las preferencias de hábitat pueden deberse a la cobertura de protección y 
disponibilidad de alimento. La cacería es un factor que podría influenciar en la preferencia del hábitat de los venados.
Palabras clave: cacería, cobertura de protección, venados del trópico, ganadería.
ABSTRACT
The white-tailed deer (Odocoileus virginianus thomasi MERRIAM) is a species with high value 
throughout México, but little is known about the tropical subspecies. In this study, the habitat 
preferences of the white-tailed deer in areas with the presence of livestock production in 
two sites of the Southeast of México are analyzed, and for this purpose, the average livestock 
density was estimated in ejidos San Joaquín y El Caudillo, in the municipalities of 
Tenosique and Balancán, Tabasco, México, respectively. The method of fixed-transect 
plots was used, where tracks of the species were recorded. The percentage of habitat 
availability was estimated, and the square Chi test was applied to identify whether 
there were differences between the use and availability, as well as the Bonferroni 
intervals to contrast the expected and observed use. In San Joaquín, the white-tailed 
deer preferred the habitat of pucte semi-evergreen medium forest, while in El Caudillo it was the 
savannah-pastureland. Habitat preferences can be the result of protection 
coverage and food availability. Hunting is a factor that could 
influence the habitat preference of deer.
Keywords: hunting, protection coverage, tropical deer, 
livestock production.
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INTRODUCCIÓN
D
e los ungulados, el venado cola blanca (Odocoileus virginianus) ha 
sido la especie más estudiada y más utilizada en México (Gallina y 
Mandujano, 2009; Mandujano, 2011) y en el continente americano 
(Weber y González, 2003). Su importancia económica es principal-
mente como resultado de la derrama por actividades de cacería deportiva, 
ya que es una de las presas preferidas a nivel mundial (Villarreal, 2013). En 
México se tiene registro de que esta especie ha sido cazada desde épo-
cas prehispánicas, codiciada por su carne, piel y astas (Leopold, 1959) y en 
la actualidad es el mamífero más aprovechado por los pobladores rurales, 
principalmente para alimentación (Contreras-Moreno et al., 2012; Contreras-
Moreno e Hidalgo, 2015). A pesar de ser una especie muy estudiada en su 
distribución general es poco lo que se sabe sobre esta especie en los trópi-
cos (Weber y González, 2003). Se ha documentado que cuando existe una 
alta presión de caza en hábitats sub-óptimos, sus poblaciones pueden extin-
guirse localmente (Weber, 2014).
En Tabasco, México, el venado cola blanca (O. v. thomasi) estuvo ampliamen-
te distribuido en toda la cuenca del Usumacinta (Arriaga, 1988). Sin embargo, 
la situación actual que guardan sus poblaciones en la zona se ignora casi en 
su totalidad; sin embargo, se sabe que son muy bajas en sitios con presencia 
de ganado (Contreras-Moreno et al., 2015). Conocer las preferencias de hábi-
tat de esta especie en el Sureste de México es prioritario, ya que tiene un gran 
potencial de ser aprovechado en la región, dado que en 2013 los venados 
cola blanca tropicales se incluyeron en el libro mundial de records del Safari 
Club International, lo que les confiere valor como trofeo a nivel internacional 
(Villarreal, 2013), y en 2014 se les incluyó en la lista de especies prioritarias 
de conservación en México (Contreras-Moreno e Hidalgo, 2015). Por ello, 
en dos ejidos del sureste de México se realizó un estudio para conocer las 
preferencias de hábitat del venado 
cola blanca (O. v. thomasi) en sitios 
fragmentados usados para ganade-
ría, con el fin de contribuir al enten-
dimiento de la especie y mejorar su 
aprovechamiento y conservación 
en los trópicos de México.
MATERIALES Y MÉTODOS
Este estudio se llevó a cabo en dos 
comunidades del oriente del estado 
de Tabasco, México. De enero de 
2005 a febrero de 2006, en los eji-
dos El Caudillo, municipio de Teno-
sique (17° 32’ 53” a 17° 33’ 25” N, 91° 
22’ 48” a 91° 22’ 12” O) y San Joa-
quín, municipio de Balancán (17° 59’ 
03” a 18° 00’ 02” N, 91° 28’ 33” a 91° 
27’ 53” O), cada ejido cuenta con un 
área aproximada de 6000 ha a 200 
m de altitud. El clima en la región 
es cálido húmedo con abundantes 
lluvias en verano (Am), de acuerdo 
con el sistema de Köppen, modifi-
cado por García (1988). Presenta 
temperatura media anual de 29 °C, 
con máximas de 46 °C y mínimas 
de 20 °C. La precipitación media 
anual es de 2,200 mm. El régimen 
de lluvias es de verano, con una 
temporada de secas en los meses 
de diciembre-mayo (INEGI 2013). 
En ambas comunidades la vegeta-
ción predominante es de acahuales 
(bosques en regeneración), como 
resultado de actividad agrícola y 
ganadera (López, 1995). La zona es 
una región ganadera muy impor-
tante del país (Márquez et al., 2005) 
(Figura1).
Vegetación
Para establecer los tipos de vegeta-
ción en el área de estudio se utilizó 
la clasificación de López (1995) y 
se identificaron algunos de árboles 
más característicos con las guías de 
Pennington y Sarukhán (2005), los 
cuales correspondieron a: I: Selva 
mediana subperennifolia de pucte Figura 1. Ejidos San Joaquín y El Caudillo, ubicados al oriente del estado de Tabasco, México.
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(SMSP) que alcanza altura de entre 
15 m y 20 m; suelo hidromórfico 
con drenaje interno y externo muy 
deficiente, por lo que se inunda pe-
riódicamente. Este ecosistema es 
de baja diversidad específica y com-
pactación con fuerte dominancia 
de Bucida buceras y Lonchocarpus 
hondurensis (López, 1995). El se-
gundo tipo de vegetación corres-
pondió a II: Encinar tropical (ET), 
cuyo estrato arbóreo es de 15 m de 
altura promedio, integrado esencial-
mente por Quercus oleoides y, en la 
mayoría de los casos, asociado con 
Terminalia amazonia, Sweetenia pa-
namensis y Bochysia hondurensis 
(López 1995), se ubica principal-
mente en sitios de altos con poca 
o nula presencia de cuerpos de 
agua. La III: correspondió a Sabana-
potrero (S-P) con pastizal como do-
minante de Andropogon bicornis, 
Cynodon plectostachyus y Paspa-
lum sp. y en forma dispersa como 
arbustos con dominancia absoluta 
de Curatella americana y Byrsonima 
crassifolia; se localiza en si-
tios inundables, con grandes 
áreas de pastos entre mezcla-
dos con vegetación hidrófita 
(López, 1995). El IV tipo fue 
Selva baja inundable de tinto 
(SBIT), caracterizada por do-
minancia de elementos arbó-
reos de Haematoxylum cam-
pechianum sobre suelos con 
drenaje deficiente, ocupando 
las áreas bajas que se forman 
entre lomeríos suaves y orillas 
de lagunas, ríos y arroyuelos 
(Penington y Sarukan, 2005) 
y, finalmente, V: El acahual, 
que es vegetación en rege-
neración y deriva de los tipos 
de vegetación antes mencio-
nados, debido al derribe de 
las selvas, especialmente de 
aquellas altas y medianas. Se 
observan diferentes etapas 
seriales que van de uno a veinte 
años, lo que indica el uso constante 
de las zonas boscosas y el abando-
no de las parcelas (López, 1995).
 
Estimación de la densidad 
de ganado
Para determinar la densidad de ga-
nado presente en la zona, previo al 
estudio, se preguntó a los dueños 
de los predios sobre la cantidad de 
ganado que manejaban y la super-
ficie de los terrenos en los que de-
sarrollan sus actividades. En la rela-
ción cantidad de individuos por uni-
dad de área se obtuvo un promedio 
de la densidad de ganado para cada 
sitio. La presencia constante de ga-
nado en cada sitio se confirmó de 
manera visual, así como por huellas 
y excretas, observando que el gana-
do está de manera constante en la 
zona.
Detección de la especie
Se consultó con los ejidatarios sobre 
la utilización de los terrenos, esto 
para identificar zonas con manejo 
ganadero, y durante cada muestreo 
se buscaron indicios de la presencia 
de ganado y venados (huellas excre-
tas o avistamientos) en los sitios de 
muestreo, con el fin de confirmar 
si en los sitios habitaban simpátri-
camente los venados y las vacas. 
Se establecieron 40 transectos (20 
para cada ejido) en áreas ganaderas, 
trazando una línea recta de 400 m 
de longitud en la que se establecie-
ron 40 parcelas de 9.3 m2 colocadas 
a intervalos de 10 m (Smith, 1968) 
como unidad observacional utiliza-
da en el análisis, ubicados al azar en 
todos los tipos de vegetación, con 
una distancia mínima de separación 
de 500 m. Los transectos fueron re-
visados cada mes, durante un año, 
y en cada muestreo se registraron 
rastros que indicaran la presencia 
de venado cola blanca (Figura 2).
Se utilizó un criterio para considerar 
por “huella” el cruce de un animal 
individual en un transecto; es decir, 
no se contó cada huella, sino 
solo aquellos casos en los 
que se pudo observar clara-
mente que un animal caminó 
y dejó una secuencia de éstas 
y fue esta la unidad utilizada 
(Mandujano, 2005); cada se-
rie de huellas y cada especie 
fue diferenciada de otra por el 
tamaño, forma y número de 
dedos, según la guía de iden-
tificación de rastros de Aran-
da (2000). Los grupos fecales 
que se encontraron fueron 
recolectados en bolsas de 
papel, identificados con da-
tos de la parcela, el transecto 
y la fecha (Contreras-Moreno 
et al., 2015).
Preferencia de hábitat
Para el análisis de uso 
de hábitat se comparó la 
Figura 2. Registro de rastros de venado cola blanca 
(Odocoileus virginianus thomasi MERRIAM) localizados 
en cada transecto. 
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disponibilidad de los tipos de vegetación (porcentaje) 
contra la frecuencia de rastros (Briseño-Méndez et al., 
2014) obtenidos en las parcelas. Debido a que hetero-
geneidad del área de estudio no permitió que un tran-
secto abarcara un solo tipo de vegetación, las parcelas 
se utilizaron como indicador de la disponibilidad, y para 
tener mejor aproximación de esta última en los tipos 
de hábitat se usó la suma del área de las parcelas de 
cada ambiente como el indicador de la disponibilidad 
del mismo. En el análisis se utilizaron los criterios de uso 
y disponibilidad, donde la segunda está dada por la pro-
porción de la superficie que tiene cada tipo de hábitat, 
mientras que el uso es el número de registros (rastros, 
observaciones de individuos) por tipo de hábitat; se con-
sideró como hábitat preferido al utilizado en mayor pro-
porción a su disponibilidad (Briseño-Méndez et al., 2014). 
Se aplicó una prueba de chi-cuadrada para identificar si 
existían diferencias significativas entre el uso que hacen 
los individuos de cada tipo de hábitat con respecto a la 
disponibilidad. En el caso de encontrarse diferencias sig-
nificativas se aplicaron los intervalos de Bonferroni para 
cada unidad ambiental y con estos se esperó uno de tres 
resultados: a) Si el tipo de ambiente era más utilizado 
en relación con su disponibilidad se consideró preferido, 
b) Si el uso observado era acorde con su disponibilidad 
no se consideró significativo, c) Si el uso era menor a lo 
esperado se consideró que el hábitat fue evitado por el 
venado. Todos los análisis se realizaron en el programa 
HABUSE (Byers et al., 1984).
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
La densidad de ganado estimada para San Joaquín fue 
de 94.4 individuos km21 y para El Caudillo fue de 72.7 4 
individuos km21. El muestreo total, de 480 transectos, 
con un total de 19200 parcelas revisadas, registró 255 
huellas para San Joaquín y 189 para El Caudillo. La pre-
sencia de ganado en cada sitio fue constante, pero se 
observó que los acotes (divisiones dentro de un rancho) 
se dejan descansar hasta por dos meses.
Disponibilidad de hábitats
Para San Joaquín se registró que el hábitat de sabana-
potrero fue el más disponible, con 40% del área total, 
mientras que el encinar tropical ocupó 30%, al igual 
que la selva mediana subperennifolia de pucte. Para el 
caso del Caudillo se registró que el acahual ocupa 60%, 
mientras que la selva baja inundable de tinto ocupa 
20% y la sabana-potrero 10% del hábitat disponible de 
la misma manera que la selva mediana subperennifolia 
de pucte.
Preferencia de hábitat
Las huellas se utilizaron para el análisis debido a que 
fueron los rastros más comunes. Para San Joaquín se 
encontraron diferencias significativas en las preferencias 
de los tipos de ambientes (X2, P0.001), ya que el ve-
nado cola blanca prefirió el hábitat de SMSP, mientras 
que los ambientes de ET y S-P fueron usados con base 
en su disponibilidad (Figura 3). En El Caudillo se encon-
traron diferencias altamente significativas entre los tipos 
de ambientes (X2, P0.001). El hábitat de sabana-potrero 
fue preferido, mientras que la SMSP y el acahual fueron 
usados con base en su disponibilidad; por el contrario, 
la SBIT fue evitada por los venados (Figura 3). El vena-
do cola blanca se registró en 90% del área de estudio; 
esta especie presenta alta productividad y plasticidad a 
diferentes ambientes (Villarreal, 2006). Al ser sitios per-
turbados compuestos mayormente por vegetación se-
cundaria, los ejidos favorecen la presencia de especies 
de hábitos generalistas, como el venado cola blanca 
(Reyna-Hurtado y Tanner, 2005; Weber, 2008; Bello-Gu-
tiérrez et al., 2010; Gallina et al., 2010; Contreras-Moreno 
et al., 2015). 
La cobertura de protección y alimentación podrían 
influir en la preferencia de hábitat: En San Joaquín 
Figura 3. Proporción de uso esperada y observada del venado cola 
blanca (Odocoileus virginianus thomasi MERRIAM). A: Ejido San Joa-
quín; B: Ejido El Caudillo, Tabasco, México.
A
B
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el venado prefirió la selva mediana subperennifolia de 
pucte, atribuido a que cuenta con la combinación de 
elementos de selva y acahual (López, 1995). La prefe-
rencia de sitios de acahual por el venado cola blanca 
es un comportamiento natural en el trópico, ya que no 
prefiere zonas de selva alta (Bello-Gutiérrez et al., 2010; 
Reyna-Hurtado y Tanner, 2010; Contreras-Moreno et al., 
2015), y el acahual es preferido principalmente porque 
puede encontrar mayor diversidad de especies para su 
alimentación por ser una especie selectiva (Murden y Ri-
sehoover, 1993). Dado que los acahuales cuentan con 
sotobosque denso (Schultz, 2003) le ofrece cobertura 
de protección contra las condiciones climáticas adver-
sas, depredadores y cazadores. La cobertura es precisa-
mente una de las características del hábitat que determi-
na la presencia del venado en los trópicos (Bello-Gutié-
rrez et al., 2010, Contreras-Moreno, 2012). En el sureste 
de México se ha registrado inclusive que el venado usa 
caminos utilizados por el hombre (González et al., 2008) 
y tierras utilizadas para agricultura y ganadería (González 
et al., 2008, Gallegos et al., 2010, Contreras-Moreno et 
al., 2015). La sabana-potrero fue el hábitat preferido en 
El Caudillo, pero destaca que los registros ocurrieron en 
los meses en los que los sitios se dejaron descansar (sin 
ganado) y, por el contrario, no se registró la presencia de 
venados mientras el terreno estaba ocupado por bovi-
nos. Esto concuerda con lo reportado en la sierra madre 
occidental, donde el venado prefirió el pastizal en sitios 
en los que el ganado fue poco abundante (Galindo-Leal 
y Weber 1998). En El Caudillo la mayoría de la actividad 
ganadera está dirigida a la engorda de novillos duran-
te la época seca. En estudios en el Sur de Estados Uni-
dos se ha encontrado que venados y novillos pueden 
interactuar en la misma área, siempre que se mantenga 
una densidad baja del ganado (Fulbright y Ortega, 2007). 
Existen varios factores que pudieron haber influenciado 
la preferencia del venado por la sabana-potrero ya que, 
de acuerdo con lo observado, este hábitat presenta ex-
celente cobertura de protección vertical, principalmente 
por la presencia de zacates altos y arbustos, de tal ma-
nera que, a pesar de ser sitios en su mayoría abiertos, los 
potreros podrían estar brindando al venado la cobertura 
necesaria (Contreras-Moreno, 2012) y, además, al sacar 
al ganado de los terrenos para dejarlos descansar, crece 
rápidamente en ellos una gran diversidad de especies 
arbustivas (Rusch y Skarpe, 2009), importantes para la 
dieta del cola blanca (Ramírez-Lozano, 2012). 
La densidad de venado podría influenciar la prefe-
rencia de hábitat del venado cola blanca: se observó 
que cuando el ganado se retira para permitir que los 
pastos crezcan, las personas no regresan al sitio sino 
hasta el siguiente periodo de pastoreo (dos meses), 
por lo que es probable que la preferencia de la sabana-
potrero se deba también a la baja presencia humana, 
lo que brinda seguridad temporal y se alimenta de los 
rebrotes (Figura 4). 
El pastoreo y el pisoteo por el ganado pueden afectar el 
sotobosque, reduciendo la cobertura protectora para la 
fauna (Villareal, 2006; Fulbright y Ortega, 2007), y los ve-
nados pueden modificar sus patrones de utilización de 
hábitat para evitar áreas con poca cobertura (Galindo-
Leal y Weber, 1998). En Texas, (EUA) los venados cola 
blanca prefirieron áreas de pastoreo que fueron puestas 
a descansar periódicamente, concentrándose en los po-
treros (Cohen et al., 1989). En varios estudios en el sur de 
Texas y el norte de México se ha observado que las die-
tas de ganado bovino y el venado cola blanca pueden 
traslaparse (Armstrong, 1981; Ortega et al., 1997); lo an-
terior puede indicar que ambas especies pueden llegar 
a competir por alimento y espacio; y que depende ade-
más de la condición del hábitat, manejo del pastoreo, 
densidades de ganado doméstico y venados, estación 
del año, precipitación y composición de especies vege-
tales en el hábitat (Fulbright y Ortega, 2007). En algunos 
casos se ha observado que los venados evitan las con-
centraciones de ganado bovino en células de pastoreo 
de corta duración (Cohen et al., 1989), además de que 
los venados utilizan los potreros únicamente cuando el 
ganado ha sido removido (Fulbright y Ortega-S., 2007), 
al igual que sucede en los ambientes riparios de pas-
toreo (Compton et al., 1988). Otros ciervos, como el 
Figura 4. Venados cola blanca (Odocoileus virginianus thomasi ME-
RRIAM) en potreros en descanso en ejido El Caudillo, Tabasco, México. 
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wapití (Cervus elaphus) y el vena-
do bura (Odocoileus hemionus), se 
evitan entre sí y también al ganado 
bovino (Stewart et al., 2002). La ca-
cería podría influir en la preferencia 
de hábitat del venado cola blanca. 
Los venados podrían estar buscan-
do ambientes que le ofrecen alta 
cobertura de protección, ya que se 
sabe que en la región esta es la ca-
racterística más importante del há-
bitat para el cérvido (Contreras-Mo-
reno 2012); además, la cacería de 
subsistencia es una práctica común 
para los habitantes de estos ejidos y 
de comunidades aledañas, aunque 
la caza que realizan es indiscrimi-
nada en cuanto a edades y sexos 
(Contreras-Moreno, 2012; Contre-
ras-Moreno et al., 2012; Contreras-
Moreno et al., 2015; Contreras-Mo-
reno e Hidalgo, 2015). Este factor de 
presión no solo influye en el núme-
ro de individuos sino también en su 
comportamiento, ya que se ha ob-
servado que los venados responden 
a las perturbaciones causadas por 
la cacería furtiva, alejándose de las 
áreas donde se realiza esta actividad 
(Kilgo et al., 1998; Reyna-Hurtado y 
Tanner 2010, Contreras-Moreno et 
al., 2012; Contreras-Moreno y Hidal-
go, 2015). 
CONCLUSIONES
E
l venado cola blanca tuvo pre-
ferencia por la selva mediana 
subperennifolia en un sitio y 
por la sabana-potrero en otro. La 
densidad del ganado podría influir 
en la preferencia de hábitat del ve-
nado. Los resultados representan 
las primeras aproximaciones a la 
ecología de la especie en zonas 
tropicales de México y sugieren la 
base para estudios de manejo y 
conservación posteriores tanto en 
la zona como para otras áreas del 
trópico, con la constante de mane-
jo de ganado.
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